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RELIEVES 
» • • • • • » • • • » » • • • • • 

Hemos leído el manifiesto de Zafra 
al pueblo cartageneno. yarias closas 
nos han parecido mal de él: su extoi-
sión exagerada, el temo a m p i ^ s o - -
¡qué afán de complicar d idioma!--
y cier/os conceptos poco felice*. 

"a los que aca tan vergonzosos 
maridajes con los más traidores d d 
régimen actual, por el solo placer de 
"hunife- a Zafra"... Imnoder se I M M 
esta figura. ¿Con qué dase de votos 
fué exaltado a la Alcaldía? "... la Ha 
cimcb municipal, en franca bancarro­
ta por actuaciones anteriores y "pos 
teriores" al advenimiento de la R ^ ú 
blica." Eso «ivuelve una denuncia, que 
convoulría aclarar. 

Sea Vd. serio, smor Zafra. Demues 
tre sus buenos deseos, abandonando 
sus antiguos procedimientos. {Y r^ase 
la (kamática, que nunca ^ t á de más! 

•̂  \.i 
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RESPONSABILIDADES 
La marc,lia del debate parlamentario 

sobre responsabilidades, la calidad de las 
personas que en él lian intervenido y, 
sobre todo, la atención )• el interés con 
que se ha seguido la discusión eií el he­
miciclo, y en toda España, expresan bien 
claramente la importancia transcendental 
del asunto. Responsabilidades es igual a 
República. De cómo se depuren aque­
llas, de])enderá la vida de ésta. Fué el 
pueblo sediento de ju.sticia, ultrajado en 
su dignidad, escarnecido en su honor e! 
que trajo la Re])úl)lica. V la trajo al 
conjuro de esa \oz. Traicionar al pueblo 
seria igual (|ue traicionar a ¡a República 
porque la Rein'iblica es el pueblo. 

Sin griterío, serenamente, con el ros­
tro tranquilo, ])erü con voluntad deci­
dida y férrea, liay que someter al juicio 
de la nación la conducta crinúnal de 
aquellos hombres ([ue deshonraron a Es­
paña y la .arruinaron. No con afán de 
venganzas; si, con espíritu justiciero. 

Respon.sal-ilidadcs ¡lara todos los que 
en ellas liayan incurrido; pero sobre to­
do res])onsabilidades para los hombres 
de la dictadura vergonzosa de los siete 
años. Kes])onsab¡lidades ))ara todos, pe-

«lus w mci 
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EN EL ALGi\.R 
Ayer tarde estuvieron en El Algar el 

Presidente del Comité Ejecutivo Repu­
blicano Radical Socialista de Cartagena 
Antonio Ros y el Vicepresidente del Cir­
cuito Nacional de Firmes Especiales.don 
José Escudero. 

Se les hizo un gran recibimiento. 
* En el Círculo Radical-Socialista fue­

ron agasajados, y, después, los señores 
Ros y Es-cudero dieron una diarla de 
afirmación de los ideales. 

EN LA ÜNION 
Lus scüorcs Kos y Escudero hablaron 

en el Centro insiructivo Obrero R.R.S., 
ante una muchedumbre compacta y en­
tusiasta. Hicieron dos bellos discursos 
que fueron muy aplaudidos. 

Ki\ ALUMBRES 
Rara inaugurar el Centro del Partido 

estuvieron los señores Ros y Escudero 
y el Diputado por Cartagena don Ranaón 
Navarro. 

Los tres señores pronunciaron calu­
rosos discursos, ante los aplausos cons­
tantes de todo el pueblo de Alumbres 
allí congregado. 

CUSES PASIVAS 
Habilitación de Fulgencio García 

Panadero 
Jara, núm. 40, entresuelo. 

A V I S O 

Se pone en conocimiento de los pen-
áonistas y retirados que perciben sus 
laberes por esta Habilitación, que el 
iia 25 del presente mes quedará abier-
o el pago de la mensualidad corriente 
;n las horas de oficina ĉ ue ésta tiene 
establecidas. 

Igualmente se hace saber a aquellos 
retirados del Ejército y Armada que 
Q han sido con arreglo a los Decretos 
le 25 y 29 de Abril y 23 de Juinio últi­

mos, que esta Habilitación abonará a 
os que ingresen en ella sus mensuali­

dades hasta tanto se les haya clasifica­
do con el haber que les corresponda 
por el Ministerio respectivo, en los días 
\señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 

PARA OBRAS DE TEXTO, PERIO 
DICOS, REVISTA Y MEMORIAS: 
Imp. VIUDA M. CARREÑO; Jara, 10 

ro muy especialmente para los que ocu­
paron los más altos cargos. 

Y nada de gestos gazmoños y ridícu­
los. La salud de la República lo exige. 
Y los hombres que la rigen han de exi­
girlas con la máxima ecuanimidad, jjero 
con el rigor más decidido. El pueblo que 
sigue atentamente el curso de la discu­
sión, el pueblo que produjo aquel her­
moso 14 de abril, aurora de la regene­
ración nacional, vigila intranquilo jos 
movimientos y los gestos de los legisla­
dores. Vigila y espera jwrque aún no 
ha perdido la fe en la revolución comen­
zada ese día. Graves responsabilidades 
contraerán los actuales gobernantes si 
por no saber, o no querer cumplir el 
comi^roiniso contraído con el pueblo en 
la propaganda electoral, le hicieran per­
der esa fe, en los proj)ios hombres que 
se la dieron y. lo quc sería más grave, 
en la República, que todos tragimos y 
(jue todos tenemos el sagrado deber de 
defender. 

Por honor de España, por dignidad 
de la República hay que exigir responsa­
bilidades. Contra todo y contra todos. 

I*IF»IO!S 
Tengo gana que compruebes 

que no tenemos pereza 
en gastar; y una cabeza 
£slreihiiitos cada jueves. 

Uítuí cabeza sencilla, 
que ocupa poco lugar, 
pronto vamos a estrenar; 
pues la tenciiws en quilla. 

Guando la miréis despacio, 
veréis que, a más de bonita, 
tan solo unas líneas quita, 
porque \octipa poco espacio. 

Y cuando esa cabeza lleve 
el periódico, de estreno, 
será niÁis grande y nHis bueno, ' 
seguramente, el RELIEVE. 

Como es un gasto brutal, 
tengo wn temor que me apura; 
que Ifi cabeza futura 
pueda parecerás nuil. 

y si esa cabeza fina, 
se borra o se debilita, 
la cabeza no se quita...; 
¡le daremos aspiriiui! 

Cándido RUIZ 

DE TÜR05 
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Festival ntdcturno, organizado por 
un empresario muy simpático, al que 
casi nunca ha acompañado Ja suerte. 
Anoche tampoco le ha sonreído la For­
tuna. La voluble y casquivana diosa se 
ha mostrado como otras veces, remi-
-sa. Ha habid'o una entrada muy floja. 

Los artistas Lerin, Gharlot y E! Guar 
día Torero, han alcanzado un triunfo. 
Todos sus trucois, algunos ;!esconocidos 
del público cartagenero, h^n sido muy 
celebrados. Los otros torero: bufos no 
han gustado. 

La lidia del primer to-o de la parte 
ícvia. o sea el tere;-/ 1 ha rc^nlt.ido 
có: ¡:-a también, 'riiijue Mb, i.Uri.al 
c- 5 el «stoque, hasta el extremo de 
dejarse vivito y coleando el no vi lio. 

Carbonero es más torero; ha sido 
muy aplaudido, tanto con el estoque 
coimo con la muleta. 

El Enlace ha guStado. Lo constituyen 

NOCHEBUENA DE ZAMBOMBAS Y 
DE ZAMBOMBAZOS 

por JOAQUÍN ROMERO MARCHENT 

Buena noche esta noQlJajBsadarj^o-
<íhebuena; sin panderas y sin tamborea; 
solo las zambombas y los zambombazos 
se dejaron oir. Pero noche buena, políti­
camente buena. Sustanciosamente buena. 
Necta. Parlamentarismo efervescente. Y 
Rodrigo Soríano. haciendo el jabalí... 

Nuestros amigos los leones, vigias 
parlamentarios un poco melancólicos y 
domésticos, están que no les llegan las 
melenas al. cuerjx). Hasta ellos, llega el 
murmullo de la tempestad parlamenta­
ria. Fragor discursivo, origen de todos 
los males nuestros. (Dicen que de la 
discusión sale la luz y los españoles se 
han pasado la existencia haciendo lumi­
narias. Y están deslumhrados). En esta 
noche buena de zambombas y de zam-
í)ombazos, nuestro Parlatnento ha en­
cendido la luz de la discusión. El Pre­
sidente del Gobierno Provisional, dijo a 
la Cámara, que el ]5rimero de los res­
ponsables en el mal político de España 
era el rey y que el rej', había salido del 
país con la anuencia del Comité revolu­
cionario. Consternación...* • " 

El propio don Niceto recordó que él 
había sido ministro de la monarquía y 
que y>ov lo tanto, estaba envuelto en las 
res])onsabilidades que se pretendían exi­
gir : ¡ Zambomba!. Y más consterna­
ción... 

En este momento surge el jabalí: ac­
túa como tal don Rodrigo Soríano. ¡Qué 
le vamos a hacer!. Después de estas co- ' 
sas el jabalí nos parece poco. ¿No es 
cierto señor Ortega y Gasset?. Pero don 
Niceto, confundió el jabalí con el paya- , 
so y esto no está bien. Éste don Niceto 
no es aquel don Niceto del equilibrio, un 
poco lírico pero austero. Y en la noche 
pasada, don Niceto, perdió la austeridad 
y el equilibrio. De no haber actuado con 
red, se estrella en el ejercicio gimnásti- ' 
co; porque claro, si el primer gran res- j 
ponsable fué el rey y salió de España i 
con la anuencia del actual Gobierno, ¿ qué í 

jfesee-ewcftreelado el «eñor Gak> Ponte?. 
Otra vez la zambomba y el zambomba-
zo. 

Don Galo Ponte señores, es el punto 
de referencia del simplismo augusto. (Y 
conste que esta expresión, no se enca­
mina a la frase servil del palatinismo, 
sino (]4ie se refiere al augusto circense de 
las toninadas). Rl pobre don Galo no es 
otra cosa, que un diablo viejo, que no 
sabe ni ]>or diablo ni por viejo y que ade 
más no tuvo dinero ]:)ara atravesar la 
frontera como han hecho otros. He aquí 
su gran pecado; el no tener dinero. Gran 
pecado de las grandes masas españolas 
del que todos—y en esto si que no nos 
equivocamo.s—-estamos bien arrepentidos 
¡ Quién fuera Veguillas!. (Veguillas ami­
go lector, es un jirestamísta esquinado y 
multiforme, nnty conocido de los madri­
leños que hacemos en la vida eF papel de 
augustos a lo Galo Ponte). 

Y ahora resulta que don Galo y Mola, 
van a servir de pasto a las fiei'as. De 
carnaza a la repulsa popular. Mientras 
d primer responsable salía de España 
con la anuencia del Gobierno. Y esto 
no está bien don Niceto. El pueblo quie­
re justicia, pero no impudicia. ¿Estamos 
conformes ?. 

Pero es el caso, que con todo esto se 
ha conseguido la tormenta parlamentaría 
y el accK|UÍnamiento de nuestros amigos 
los leones melancólicos y domésticos. Se 
ha producido la gran noche, la noche 
buena de las zambombas y de los zam­
bombazos. Gritos. Denuestos. Imprope­
rios. Se suspende la sesión. Se reanuda 
y a las diez de la noche se dá por termi­
nado el debate. Y se quedan tan tranqui­
los. Y nos dicen hasta mañana: Que us­
tedes descansen. Y descansan. Para ma­
ñana, volver a empezar y seguir hacien­
do la luz de la discusión, hasta un día 
en que nos sumerjamos definitivamen­
te en las tinieblas tormentosas del caos... 

Aclaraciones informativas di la última 
sesión municipal 

POR CREERLA DE ÍNTEÍ?^ES, P U B U C A M O S LA 
INTERVENCIÓN DE DON M A R O A L MORALES, EN 
LA SESIÓN DEL PASADO«-¥fí.ílNES, TOMADA IA-

QUIGRAFICAMENTE 

Una carta de don Casimiro Bonmati 
Sr. Director de REPÚBLICA. 
Muy señor mío y amigo: En la se­

sión municipal de ayer tarde y durante 
el debate político hablé como republica­
no que creyó cumplir bien dando su voto 
al señor Pérez San José; extremo este 
que |ne interesaría hiciera constar ese 
diario de su digna dirección. F"ué breve 
mi intervención; pero como ella y la 
del .señor Pérez Lurbe han sido total­
mente silenciadas por el redactor de ese 
diario yo ruego a usted de publicidad a 
estas líneas pues dichas intervenciones 
fijan <;riteTÍos políticos que opino acer­
tados y que prometen justicia para una 
enmienda en la trayectoria política del 
señor Zafra pero que implican, sin es­
tridencia alguna, el también justo ata­
que a sus pecados' pretéritos. 

Es de esi>ecial interés personal para-

mi la constancia de mi voto, cuyas in­
ternas circunstancias de conciencia y las 
externas de ambiente político local esta­
rán, supongo, en el acta de la sesión. 

Muy agradecido, le saluda con toda 
cordialidad 

Casimiro Bcrnnwti 
Cartagena, 22 Agosto, 931. 

A', de la R.—En efecto, en la reseña 
de la sesión de ayer, publicada por este 
diario, Se omitieron las intervenciones de 
los señores Bonmati y Pérez Lurbe. Su-
4x>nemos cpie estos dos excelentes ami­
gos darán a la omisión el alcance que, 
verdaderamente tiene—<líficultades de 
compagiiiación, lo avanzado de la hora, 
correcciones de imprenta, etc., etc.— 

Con la publicación de la adjunta carta, 
queda solucionado el asunto. 

veinte imúsiicos basitantes aceptables 
que poseen repertorio suficiente para 
divertir al público. 

Ha sido una lástima que no acuda 
ímás personal a la plaza, porque el es-
]>ectáculo se lo merece. * 

Los regalos hechos por la empresa 
han correspondido a los nvime.ros si­
guientes : 

Primero, 2.957; segu/ndo, 6.293; ter­
cero, 2.170; cuarto, 3.709; quinto, 4.561; 

sexto, 4.aS8; séptimo, 4.080 y octavo. 
6.476. 

LABORATORIO CLINfCO 

langre, (Mna, E»iAitos, etc., 

CAMPOS, 6 
C A R T A G E N A 

El señor Morales.—Intereso grande­
mente a la Cororación, se fije en el 
asunto que voy a tratar, por hallarse en­
cartados, en el mismo varios señores 
Concejales. 

Deseo preguntar a la Presidencia si 
puede informarme de lo que voy a decir: 
anoche, a las dos de la madrugada, reci­
bí una cédula de citación del señor Juez 
de Instrucción de este Partido, citándo­
me para las 10 de esta mañana, con ob­
jeto de prestar declaración en la causa 
número 205 sobre desórdenes públicos, y 
otros. 

El señor Zafra.—Le diré al señor Mo­
rales, que, esta Alcaldía, en cuanto a ese 
caso, n\o sabe de qué se trctta. 

El señor Morales.—Estoy formulan­
do un ruego a la Presidencia. 

El señor Zafra.—Esta Akaldia, al re­
cibir ayer tarde el parte de la Inspección 
de Vigilancia, se ha limitado, cumplien­
do lo que detern&na le ley, a mandarlo 
al Jmsgaéo. 

El señor Morales.—^- No decía al prin 
cipio que no sabía de qué se trataba? Yo 
vuelvo a rogar a la Presidencia que con­
teste claramente, qué motivo o c[ué razón 
haya podido tener para hacer esa denun­
cia al Juzgado de Instrucción. 

El señor Zafra.—La Alcaldía no ha 
hecho denuncia alguna; se ha limitado 
a trasladar el parte, al Juzgado, por si 
los hechos fueran constitutivos de deli­
to, por lo tanto esta Alcaldía no ha pre­
juzgado nada. 

El señor Morales.—Es muy sensible, 
extraordinariamente lamentable, la si-

j tuación en que la Alcaldía se coloca hoy 
al amparo de unas leyes que él cree tan 
rígidas. 

Yo he, de protestar de una manera un 
tanto violenta, de la actitud de la Al­
caldía en este asunto por creer que, sal­
tándose a la torera todo el historial de 
toda su vida democrática, lo que antes 
veía con desenfado, hoy lo considera tan 
jjecaminoso, tan delictivo, que en el mo- ' 
mentó en que unos compañeros suyos 
van a dar cuenta al pueblo de la gestión 
realizada, se e.vcita y llama tan insisten­
temente a la Comisaría para decir: ¡A 
ver; que me traigan las cuartillas para 
ver lo que se ha dicho ahí!. 

Tenga presente el señor Zafra que yo, 
sin morderme la lengua, he de decir to(|o 
lo que pase en todos los asuntos de or­
den moral... 

El señor Zafra.—La Alcaldía se ha 
limitado a cumplir con su deber. Por lo 
demás, sabe muy bien Morales, que, 
cuando pidió autorización para la cele-
liración del acto, le fué concedida inme­
diatamente. I ^ Alcaldía no puede im­
pedir, durante el tiempo que pueda du­
rar su actuación, que todos los ciudada­
nos de Cartagena expongan públicamen­
te su criterio. Ahora bien; cuando las 
cosas revisten caracteres que afectan al 
público expreso, en ez'itación de pos>ib!es 
perturbaciones, la Alcaldía no podía ha­
cer más que lo hecho, cumpliendo dis-
])osiciones de carácter legal. La Alcaldía 
no lia acusado a nadie, sino que cum­
pliendo su obligación que, ha enviado el 
parte al Juzgadg, pero no por s,u volun­
tad sino porque, necesariamente, tenía 
que hacerlo. 

El señor Morales.—Yo voy a recordar 
a la Alcaldía, un día y una hora, en que, 
reunidos el señor Muñoz de Zafra, don 
Luis Romero y yo, en el despacho de la 
Alcaldía, examinábamos un documento 
municipal. ¿Recuerda la Alcaldía el pro 
cedimiento seguido por los dos señores 
últimamente citados?. ¿Es justa, corree- * 
ta, y ccírresponde la actitud de esta Al­
caldía, con la observada por aquellos se­
ñores ? ¿ Quiere hacer el favor de contes­
tar el .señor Alcalde?. 

El señor Zafra.—Es esta una cuestión 
con la cual no tiene relación alguna esta 
Alcaldía; sin embargo el señor Morales 
podrá preguntar todo lo que quiera, pe­
ro yo aclarando la cuestión he de decir 
que los casos son distintos y no tienien 
jiaridad. El caso al que se refiere el se­
ñor Morales es el siguiente; la agrupa­
ción Socialista de Cartagena, celebraba 
una junta ordinaria... (El señor Mora­
les: no, señor; no es eso) ...para tratar 
de varios asuntos, lectura y aprobación 
del acta, gestión de la minoría, cuentas 
del trimestre, etc., y sucedió que se per­
sonó un agente de la autoridad, y como 
legalmente no era obligada su asistencia, 
se invitó a aquel agente, a que, como 
particular... (El señor Morales: perp, 
señor, sino es eso. Pero es qiie ha per­
dido la memoria?)... Yo no sé a qué 
se refiere el señor Morales. 

El señor Morales.—Pregunto al señor 
Alcalde si recuerda que una mañana en 
el desjxicho de la Alcaldía, estábamos 
reunidos el Alcalde don Luis Romero, 
el señor Muñoz de Zafra y yo, y exa­
minábamos un dtKumento municipal mo­
tivado i)or una reclamación de cjerto 
Instituto—la Guardia Civil? .sobre una» 
frases vertidas en la sesión nmnicipal 
yxyr S. S. 

¿ Recuerda la actitud de don Luis Ro­
mero y don Marcial Morales?. 

El señor Zafra.—Lo hecho [wr la Al­
caldía es cumplir con la ley. 

El señor Morales.—Lo que yo pre­
gunto es, si es la misma conducta la ob­
servada ])or nosotros que la del señor 
Alcalde. 

El señor Zafra.—El Alcalde ha tenido 
forzosamente que ceñirse a la ley. 

El señor Morales.—Yo le estoy pre­
guntando a Zafra, si su conducta es igual 
a la nuestra. 

El señor Zafra.—Son circunstancias 
distintas y casos completamente dife­
rentes. 

El señor Morales.—Bueno. Quedamos 
en que no me contesta, en que no me 
puede contestar, es decir: (¿ue los hechos 
no pueden negarse. 

El señor Zafra.—Yo no puedo llegar 
mas allá... 

El señor Morales.—Ni Cartagena a 
menos... Voy a terminar diciendo que 
la conducta del Alcalde no corresponde 
en modo alguno, ni a .su espíritu demo­
crático, ni a sus predicaciones, ni a su 
compañerismo, ni a nada. E! afecto de 
hermanos entre el Alcalde y este humil­
de concejal, fué sellado, precisamente, 
por las esposas de la Guardia Civil... 
.Solo pido a la Presidencia (|uc recapaci­
te mucho sobre este asunto; (jue reca-
]>acite nuiy detenidamente sobre su con­
ducta, le deseo ¡lue no olvide, jamás, lo 
que ha hecho y (|ue no j)ierda en ningún 
momento la serenidad, jwrque estas se­
renidades el que la pierde queda en po­
sición altamente ridicula ante la opinión 
pública. 

noDdiMn 
CONVOCATORIA 

Por orden del señor Presidente, se ci­
ta a la junta general extraordinaria que 
celebrará esta Sociedad el día 29 del mes 
actual, a las 19, en su domicilio de esta 
ciudad (Mariano Sanz, 6 y 8, entresue­
lo), para tratar asunto de interés. 

Cartagena 2^^ de Agosto de 1931. 
El Secretario 

Fernando Pastor 

Si tiene qué hacemos dgtma 
consulta, lIám«Bos al teli^mio 

número 155S. 


